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BARCELONA. «Después de treinta
años luchando por llevar una vida nor-
mal tras detectarme la polio a los siete
meses, ahora me enfrento al Síndrome
de la Pospoliomielitis. Es como volver
a empezar». Núria Bastero tiene 46
años y padece un cansancio exagera-
do, dolor en los músculos, intolerancia
al frío y una atrofia muscular que la
obliga a usar muletas. Son los principa-
les síntomas del Síndrome de la Pospo-
liomielitis, una enfermedad que se ma-
nifiesta en muchas de las personas que
padecieron el virus de la polio de ni-
ños. Núria lo sufre desde 1996 y le ha
impedido seguir trabajando como edu-
cadora especial.

Se calcula que en España hay unos
20.000 afectados por el síndrome, y el
deterioro de las condiciones físicas
que provoca en muchos casos llega a
ser invalidante. Sin embargo, la Segu-
ridad Social no reconoce esta recaída
y, acogiéndose a la ley, se niega a conce-
derles pensiones de invalidez.

Núria tenía siete meses cuando le de-
tectaron la polio. «En ese momento em-
pezó la lucha», explica. A base de trata-
mientos, operaciones y gimnasia con-
siguió superar la sordera, la falta de
sensibilidad en la piel y la debilidad de
sus músculos. Estudió Magisterio, cur-
sos de Psicología y Logopedia y a los 24
años trabajaba como educadora espe-
cial de niños autistas.

«Creían que tenía un fantasma»
«Todo se estropeó cuando cumplí los
36 años y empecé a sufrir unos dolores
musculares muy fuertes y un deterio-
ro físico y psicológico que no ha para-
do desde entonces», precisa la mujer,
que a los dos años de su recaída se vio
obligada a dejar el trabajo y a volver a
usar muletas. «No podía ponerme de-
lante de una clase porque no me tenía
en pie», explica.

La mayoría de las personas que su-
fren el síndrome lo ignora por el desco-
nocimiento de sus síntomas y porque
se confunden con los de otras enferme-
dades. Núria visitó diferentes médi-
cos. «Ninguno supo darme un diagnós-
tico claro. Me veían como una histéri-
ca que quería aprovecharse de las se-
cuelas de la polio para no trabajar y
obtener una pensión. Creían que tenía
un fantasma y tenía una enfermedad»,
asegura.

Tras dos años «de médico en médi-
co», pidió asesoramiento jurídico al
Colectivo Ronda, una cooperativa de
abogados, economistas y administrati-
vos que trabaja en la defensa de los de-
rechos individuales, con quien lleva
ya ocho años para conseguir que la Se-
guridad Social reconozca la existencia
de esta enfermedad y conceda pensio-
nes de invalidez a los afectados.

Según explica Jaume Cortés, aboga-
do del Colectivo, la Seguridad Social se

ampara en que «la polio se manifiesta
antes de la edad laboral» para denegar
las pensiones de invalidez, sin tener
en cuenta que «el síndrome se mani-
fiesta varios años después de la enfer-
medad».

Pese a que el Tribunal Supremo se
ha pronunciado varias veces a favor
del Colectivo Ronda, recomendando lo
que se denomina una doctrina flexible
y humanizadora, es decir, «que se ha-
ga una excepción en casos como éste y
se conceda la pensión», explica el abo-
gado Jaume Cortés, «la Seguridad So-
cial continúa presentando recursos y
negando la evidencia».

«No dejaré de luchar»
Hace dos años, Núria Bastero ganó an-
te los tribunales una pensión de invali-
dez. Sin embargo, la Seguridad Social
presentó un recurso que fue aceptado
por el Tribunal Superior de Justicia de
Cataluña y que le vuelve a privar de su
pensión. Según Jaume Cortés, «el pro-
ceso comienza de nuevo, y con los in-
formes médicos, casos como el de Nú-
ria tendrán que ser reconocidos».

«Mi hija Gina tiene 4 años y nunca la
he podido levantar en brazos. Me ha
devuelto la vida. No voy a dejar de lu-
char, no sólo por los que como yo tie-
nen una enfermedad no reconocida, si-
no por ella», asegura Núria.

Núria Bastero nunca ha podido levantar a su hija Gina en brazos

Muchos de los afectados en su día por el virus de la polio sufren hoy el Síndrome de la

Pospoliomielitis. En España hay 20.000 personas que lo padecen, pero la Seguridad Social

no les concede la pensión de invalidez porque la polio se da antes de la edad laboral

Regreso al dolor

En el mundo hay unos 40 millo-
nes de personas que han sido
atacadas por el virus de la polio.
La mayoría tiene entre 40 y 60
años, y una vez superada la cri-
sis aguda de la enfermedad,
muchos se incorporaron al mer-
cado laboral con normalidad.
Sin embargo, entre 10 y 30 años
después del ataque del virus,
muchos sufren una recaída.
Es el Síndrome de Pospoliomieli-
tis. En España, alrededor de
20.000 personas están afectadas
por el síndrome, que provoca
fatiga, debilidad en todo el cuer-
po o en algunas partes, dolor en
las articulaciones, intolerancia
al frío, dificultades para respi-
rar, atrofia muscular y pérdida
de la memoria. Pese a estar
en plena madurez intelectual,
la enfermedad imposibilita
a quienes la padecen para se-
guir trabajando. «Cuando empie-
zas a notar los síntomas, no
sabes qué le está pasando a tu
cuerpo, pero sí que algo no va
bien», afirma Núria Bastero.

AGENCIAS
GIRONA. El consistorio de Castell-
Platja d'Aro tiene previsto aprobar
una ordenanza que prohíbe la ven-
ta de alcohol en los comercios des-
de las once de las noche hasta las
ocho de la mañana, al igual que el
consumo en la calle y en espacios
públicos como las playas durante
en ese mismo período de tiempo.

La medida, que se aprobará en el
pleno del lunes, sólo permitirá la
venta y consumo de alcohol en los
locales abiertos al público, como ba-
res, pubs, discotecas, restaurantes
o terrazas. Con ello, se pretende res-
tringir el consumo de alcohol a las
personas que tengan la edad esta-
blecida por la ley.

La norma prevé que las máqui-
nas expendedoras automáticas que
incluyan bebidas alcohólicas estén
situadas en espacios cerrados y en
un lugar que tiene que permitir su
control por parte de las personas
responsables del establecimiento,
de forma que se impida el acceso a
los menores.

En la ordenanza se establece que
en ningún momento del día está
permitido el consumo de alcohol en
los establecimiento donde se ven-
dan productos de alimentación no
destinados al consumo inmediato.
Para ello, estos comercios deberán
disponer de un cartel donde se pue-
da leer claramente en catalán, cas-
tellano e inglés el mensaje: «En este
local no se permite el consumo de
bebidas alcohólicas».

Mejorar el turismo
Igual que ha hecho Lloret de Mar,
donde los comercios tienen la obli-
gación de cerrar pasadas las diez de
la noche, esta medida pretende
cambiar el tipo de turismo de estas
localidades de la Costa Brava. El
Ayuntamiento de Castell-Platja
d'Aro informó de que la medida es
fruto «de la voluntad de encontrar
un equilibrio entre los diferentes
sectores que conforman la oferta tu-
rística» de la población.

Quieren evitar lo que se conoce
como turismo de borrachera, ade-
más de «velar por los intereses ge-
nerales y, sobre todo por la protec-
ción de la infancia y la adolescen-
cia, la salud y la salubridad públi-
ca, y el orden y seguridad públi-
cos», anunciaron desde el consisto-
rio. La ordenanza de Castell-Platja
d'Aro, como la de Lloret de Mar, res-
ponde a la voluntad de evitar la rela-
ción de estos municipios con la faci-
lidad para acceder al alcohol.
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Una enfermedad
desconocida

� Con la ordenanza que aprobará
el pleno municipal el lunes, como
ya ha hecho Lloret, Platja d'Aro
pretende mejorar su imagen y la
calidad de la oferta turística

Platja d'Aro
prohíbe vender
y consumir
alcohol en la calle
durante la noche


